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El objetivo del presente artículo es comprender cómo la segunda generación de saharauis en
Canarias experimenta y define la identidad colectiva (saharaui) desde los estudios diaspóricos.
La metodología empleada ha sido la teoría fundamentada, adecuada para parcelas de la reali-
dad poco exploradas, a través de historias de vida y entrevistas narrativas a 28 saharauis de se-
gunda generación residentes en Canarias. El análisis muestra cómo se desarrollan los procesos
de construcción identitaria de estos jóvenes en función de sus identificaciones con los grupos
de referencia y pertenencia (sociedad de origen, de acogida y connacionales en Canarias). To-
do ello en relación con el significado que estos atribuyen a la identidad colectiva y las conse-
cuencias que dichos significados revisten en sus vidas e interacciones sociales. El estudio con-
cluye que estos jóvenes manifiestan identidades múltiples a través de tres registros identitarios:
étnico, asimilado e híbrido, contribuyendo a redefinir y contestar la identidad colectiva tradi-
cional saharaui.

The aim of this article is to understand how the second generation of Sahrawis in the Canary Is-
lands experiences and defines collective identity (Sahrawi) from diasporic studies. The method-
ology used has been the Grounded Theory, suitable for little-explored areas of reality, through
life stories and narrative interviews with 28 second-generation Saharawis living in the Canary
Islands. The analysis shows how the processes of identity construction of these young people devel-
op according to their identifications with the groups of reference and belonging (society of ori-
gin, host and fellow nationals in the Canary Islands). All this in relation to the meaning that
they attribute to collective identity and the consequences that these meanings have on their lives
and social interactions. The study concludes that these young people These young people manifest
multiple identities through three identity registers: ethnic, assimilated and hybrid, contributing
to redefine and contest the traditional Sahrawi collective identity.
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1. Introducción
La diáspora saharaui en Canarias se origina como resultado de un desplazamiento forzado,
caracterizándose como una diáspora víctima, esto es, una diáspora que se ha visto obligada a
abandonar su lugar de origen, normalmente con violencia y por motivos políticos (Cohen,
1997). Su condición diaspórica no surgió de la noche a la mañana, sino que ha sido fruto de
un largo proceso, con unas cuatro décadas en su haber y la consiguiente sucesión de varias
generaciones. Dada la prolongada irresolución de la causa saharaui y su naturaleza política
(Abu-Tarbush y Cabrera Abu, 2023), se podría prever que la diáspora saharaui seguirá man-
teniéndose activa desde el exilio tras el paso del tiempo. En este sentido, y dado que el mante-
nimiento de la identidad juega un papel clave en la conformación de las diásporas en general
(Jin y Gómez-Pellón, 2022; Mir Gual, 2022) y de las diásporas víctimas, en particular, cabe
preguntarse cómo la segunda generación saharaui en Canarias experimenta y define la identi-
dad colectiva saharaui. Dicha generación ha experimentado parte de su socialización primaria
en diferentes tipos de unidad familiar: familias canarias de acogida, familias saharauis que han
emigrado; y familias mixtas canario-saharauis. Por tanto, este análisis pretende comprender las
características de sus procesos de construcción identitaria; el papel que juega en ellos el tipo
de unidad familiar; con qué elementos de sus diferentes universos culturales se identifican; y
cómo dichas identificaciones influyen en sus interacciones sociales con sus grupos de perte-
nencia y referencia: su sociedad de origen (homeland), su sociedad de acogida (hostland) y sus
connacionales en Canarias.

Este estudio pretende llenar el vacío teórico existente en tres ámbitos de estudio dentro del
más amplio campo de las migraciones. El primer vacío se encuentra en los estudios sobre las
comunidades de origen inmigrante en el contexto canario, pues si bien en las últimas décadas
Canarias se ha convertido en una de las puertas de entrada de la frontera sur a Europa para
las llegadas provenientes del continente africano, esta realidad no se corresponde con la can-
tidad de estudios realizados sobre las comunidades de origen extranjero en las Islas (Zapata,
1996; Abu-Tarbush, 2002; Díaz Hernández, 2004; López y Esteban, 2009; Domínguez-Mu-
jica, 2011; Buraschi, 2014; Buraschi y Zapata, 2019).

El segundo vacío atañe a los estudios sobre la diáspora saharaui, siendo un tema poco estudiado
en el caso español (Gómez Martín, 2011, 2016; Ascanio y Almenara, 2019; Almenara, 2023),
y casi inexistente en Canarias (Zapata, 1996; Almenara, 2022; Cabrera Abu, 2023). De ahí
la importancia de realizar un estudio empírico sobre una comunidad de origen inmigrante
que ha tenido especial relevancia en el archipiélago canario; puesto que si bien España como
antigua metrópoli fue el principal lugar de destino de la población saharaui desplazada por la
ocupación marroquí y mauritana de su territorio en 1975; Canarias fue uno de los destinos
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prioritarios (después de Argelia y Mauritania) del desplazamiento saharaui dados los vínculos
históricos, humanos, económicos y de cercanía geográfica (Cabrera Abu, 2023; Abu-Tarbush,
2016).

El tercer vacío teórico y empírico gira en torno a las identidades de la segunda generación in-
migrante en España, hecho extrapolable al caso canario donde, a pesar de ser una sociedad cada
vez más multicultural —en torno a un 21% de población residente de origen extranjero— no
hay apenas estudios sobre estas (Cabrera Abu, 2020). En este ámbito temático, trabajos como
el de Portes y Zhou (1993) en el contexto estadounidense sentaron las bases para teorizar sobre
su integración que, en el caso español se han llevado a cabo de la mano de autoras como Rosa
Aparicio (2007) sobre dominicanos, marroquíes y peruanos —cuyos resultados también se
vuelcan en otro trabajo publicado por Eguren (2016) con un enfoque en la experiencia étnica
y religiosa—; Aparicio, Portes, Celaya y Vickstrom (2012); Portes y Aparicio (2013); y Portes,
Aparicio y Haller (2009, 2018). Cabe destacar cuatro estudios recientes sobre la segunda ge-
neración china en España de Zhou y Rodríguez-Mantilla (2020); Jin y Gómez-Pellón (2022);
Mir Gual (2022); y Chen y van der Meulen (2024).

La mayoría de estos estudios abordan la cuestión de las segundas generaciones desde una pers-
pectiva socioestructural, es decir, analizando su posición social en la sociedad de acogida y
comparándola con la de la generación precedente. Si bien esta aproximación es importante
para dar cuenta de sus procesos de integración, es igualmente importante el estudio de las
cuestiones identitarias. Es decir, conocer con qué se identifican estos sujetos accediendo a sus
narrativas sobre sus experiencias vitales y entender, así, su percepción sobre su integración en
la sociedad canaria.

Con el objetivo de comprender esta dimensión, el artículo se estructurará de la siguiente ma-
nera. En primer lugar, se expone el marco teórico de los estudios diaspóricos y el debate que en
él se ha suscitado en torno a la necesidad de estudiar las diásporas desde una perspectiva micro,
poniendo el foco en la agencia e interacción social de los sujetos que las conforman. Para el
análisis de la identidad se ha hecho uso del enfoque de Jenkins (2008) sobre la condición bi-
dimensional de este concepto; así como de la aproximación de Brubaker y Cooper (2000) a la
identidad como categoría de experiencia. Le sigue un epígrafe sobre la metodología, donde se
detalla la trastienda de la investigación; para después pasar a mostrar los resultados; seguidos
de la discusión, y culminando con unas breves conclusiones.

2. Marco teórico

2.1. Los estudios diaspóricos

Para hablar de diáspora es necesario que se den ciertas características en un grupo etnonacional
que reside fuera de su lugar de origen. Éste debe haberse dispersado en al menos dos territo-
rios diferentes al originario; que hayan pasado como mínimo dos generaciones; que exista un
vínculo con la patria natal o ancestral; y que se comparta una identidad colectiva que perviva
con el paso del tiempo (Butler, 2001).

En el campo de estudios diaspóricos se observan diferentes aproximaciones al concepto. Las
clásicas o modernas (Safran, 1991; Cohen, 1997; Sheffer, 2003) enfocan el fenómeno desde
una visión macro en la que se ponen de relieve sus aspectos estructurales: causa de dispersión;
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relaciones triangulares con el lugar de origen, sociedad de asentamiento y con otros grupos
connacionales dispersos en otros territorios; identidad colectiva; memoria compartida; miti-
ficación del lugar de origen; y mito de retorno. Otras, también conocidas como posmodernas,
provienen de los estudios culturales británicos. En concreto, vienen reflejadas en los trabajos
de Stuart Hall (1990) y Paul Gilroy (1993), dando lugar a un enfoque opuesto a las primeras
visiones donde las diásporas tenían un marcado carácter territorializado basado en un lugar
de origen concreto. En este caso, la metáfora de las “raíces” es sustituida por la de las rutas o
rizomas que reflejan una red entre varios lugares. Se basan en identidades desterritorializadas,
resultado de los encuentros culturales de las poblaciones afrodescendientes en sus diferentes
lugares de asentamiento como el Reino Unido, el Caribe o Norteamérica. La diáspora no es
vista como una categoría social sino como un proceso en movimiento, un modo de concien-
cia en continua transformación que combina una variedad de referentes (Chivallon y Fields,
2002).

Si bien las primeras definiciones abrieron un nuevo campo de estudios que se ha ido refinan-
do con el paso del tiempo y el estudio empírico de los grupos diaspóricos, adolecieron de cier-
to esencialismo que invisibilizaba las diferencias internas de dichos grupos en torno a las de-
sigualdades de sexo y clase, entre otras (Anthias, 1998).

En este trabajo se parte de la noción de diáspora como una construcción social de base política
siguiendo a Tölölyan (2000, 2007, 2012). Para este autor, las diásporas se forman mediante
su movilización para establecer conexiones triangulares institucionalizadas con el lugar de ori-
gen, la sociedad de asentamiento y otras comunidades diaspóricas de su misma condición et-
nonacional. Su tesis parte de que la formación de una diáspora se realiza mediante un esfuerzo
consciente y organizado por sus élites culturales, sociales y políticas (Tölölyan, 2005) y distin-
gue entre comunidad étnica y diaspórica (Tölölyan, 2007). Una comunidad étnica abarca un
grupo que comparte ciertas características etnonacionales (lengua, origen, religión, historia
e identidad colectiva), pero no toda comunidad étnica conforma una diáspora. De manera
que las diásporas serían un subconjunto específico de minorías étnicas. De este modo, Tölöl-
yan (2012) diferencia las diásporas de la migración transnacional. Para que los migrantes se
conviertan en diaspóricos deben desarrollar cierta distancia familiar, cultural y social con su
nación de origen. Pero, al mismo tiempo, deben seguir manteniendo vínculos con esta, no
solo en base a relaciones de parentesco y filiación, sino también por compromiso con ciertas
afiliaciones elegidas. Después de varias generaciones, los sujetos diaspóricos ven erosionadas e
incluso perdidas las relaciones de parentesco con la patria ancestral y no necesariamente deben
estar excluidos o ser discriminados en su sociedad de acogida. Estos individuos son ciudadanos
de sus nuevas sociedades y han desarrollado identidades híbridas.

Además, los grupos diaspóricos deben identificarse a sí mismos como una comunidad (Sö-
kefeld, 2006, p. 267). En dichas comunidades surgen diferentes discursos y representaciones
que se someten a los cambios implícitos en la dinámica social y a las diferentes identificacio-
nes o formas identitarias que emergen desde las sucesivas generaciones en la diáspora. Estas
representaciones e identidades se construyen mediante prácticas discursivas. Discursos que
son empleados como estrategias de las élites para movilizar a la comunidad en nombre de una
determinada identidad. Por ello, las diásporas son formaciones sociales altamente politizadas
que se automovilizan debido a un alto sentido de corresponsabilidad (Werbner, 2002, p. 121).
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2.2. La identidad como categoría analítica

Aunque existen diferentes aproximaciones al estudio de la identidad en las ciencias sociales
(Erikson, 1981; Berry, 1990; Camilleri, 1990; entre otras), aquí se han seleccionado las descri-
tas a continuación dado que son las más adecuadas para abordar las diferentes dimensiones de
los procesos de identificación de los sujetos de este estudio.

Brubaker y Cooper (2000) consideran que el creciente interés suscitado por la identidad en las
ciencias sociales en las últimas décadas radica en su uso en la arena política, en la que es instru-
mentalizada para la movilización. Diferencian entre significados fuertes (visión esencialista) y
significados débiles (visión nominalista o constructivista). Los conceptos fuertes enfatizan la
similitud y la identidad como un atributo que se tiene o se busca. Los débiles, más actuales,
se basan en un constructivismo cliché, de repetición de ciertos significados subsumidos en la
noción de identidad: flexible, fragmentada y en constante flujo. Dicha debilidad no permite
alcanzar la condición de categorías analíticas válidas.

Estos autores proponen sustituir dicho concepto por otras nociones alternativas que escapan
al esencialismo de las concepciones fuertes de identidad y a la fluidez de las definiciones dé-
biles. Estas nuevas categorías vienen agrupadas en tres bloques. El primero lo componen los
conceptos de identificación y categorización que, al constituir procesos, se alejan de la reifi-
cación. Estos términos implican el modo en que un individuo se identifica a sí mismo y es
identificado por otros. Existen dos modos de identificación: relacionales, mediante la posición
ocupada en una red de relaciones; y categoriales, por ser miembro de un conjunto de personas
que comparten algún atributo en común. El segundo bloque hace referencia a nociones más
relacionadas con la reflexividad del sujeto: la autocomprensión, definida como subjetividad
situada; la autoidentificación; y la autorrepresentación. Por último, proponen los términos de
comunidad, conexionismo y grupalidad, donde los dos primeros conjuntamente constituyen
el tercero. Es decir, la comunidad entendida como la compartición de algún atributo común
sumado a los vínculos relacionales (conexionismo) genera un sentido de pertenencia a un gru-
po distintivo (grupalidad).

En esta misma línea, Richard Jenkins (2008, p. 5) define la identidad como la capacidad hu-
mana de saber quién es quién, pero también de lo que se es para los otros, así como de saber
quiénes son los otros. Propone un modelo dialéctico entre dos momentos de identificación:
interno y externo. Esto es, la relación entre similitud y alteridad, entre la identidad individual y
colectiva, y entre sus dimensiones nominal (en referencia a un nombre que implica una clasi-
ficación) y virtual (cómo se experimenta la identidad nominal). Hablar de momentos de iden-
tificación, según el autor, resuelve el problema del esencialismo porque refiere a procesos.

Para este trabajo resulta de interés también la aportación de Khachig Tölölyan (2007) cuando
da cuenta de cómo las identidades pueden ser producidas, reproducidas, pero también nego-
ciadas e incluso rechazadas por las generaciones nacidas en la diáspora, cuya idea de patria es
sustancialmente diferente a la mantenida por la primera generación. Tölölyan (2000, p. 113)
identifica diferentes grupos dentro de una comunidad étnica a partir de su identificación e in-
tegración en la sociedad de acogida: sujetos asimilados, étnicos, diaspóricos y nuevos migran-
tes.

El desarrollo teórico sobre las identidades desde las ciencias sociales puede resultar útil para
el estudio de las identidades diaspóricas. Como cualquier otra categoría analítica, el término
diáspora ofrece un tipo diferente de enfoque en el que se encuentran inmersos sujetos y co-
lectividades que mantienen identidades más complejas, dadas las diferentes referencias cultu-
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rales, sociales y geográficas sobre las que se sustentan. Pensar en identidades diaspóricas obliga
a flexibilizar la noción de identidad, sobre todo, en su aplicación a las generaciones nacidas
fuera del lugar de origen. Esto rompe la lógica del absolutismo étnico (Gilroy, 1993) ya que se
puede encontrar un compendio de elementos culturales diferentes en un solo sujeto. Es decir,
se pueden observar marcadores culturales que resulten disonantes con la sociedad de residen-
cia, con la identificación (autoconcepto), o la idea de patria.

3. Metodología
En esta investigación se ha empleado la propuesta metodológica de la teoría fundamentada
(Glaser y Strauss, 1967). Esta metodología resulta idónea para el objetivo de esta investigación
porque facilita el descubrimiento de patrones y relaciones subyacentes en contextos sociales
complejos y poco explorados como el de la diáspora saharaui en Canarias. Por tanto, esta apro-
ximación permite explorar en profundidad las experiencias y significados que los individuos
atribuyen a su identidad, ya que no se busca la verificación de datos, sino la “emergencia y
generación de teoría” a partir de los datos empíricos (Carrero et al., 2012, p. 18). De modo
que, al no existir ningún esquema teórico previo sobre esta área de estudio, resulta pertinente
una metodología que contribuya a generarlo a partir del trabajo de campo.

Tanto para el diseño muestral como para el análisis de los datos se emplearon, principalmente,
las herramientas de Strauss y Corbin (2002) —la búsqueda de casos negativos y la validación
de la teoría con los informantes—; así como el método comparativo constante propuesto por
Carrero et al. (2012) para el trabajo interpretativo. Dicho método consiste en “buscar seme-
janzas y diferencias a través del análisis de los incidentes contenidos en los datos” (p. 28), y
también contribuye a la búsqueda del proceso social básico y a la emergencia de la categoría
central en torno a la que gira la teoría generada.

Las técnicas de investigación empleadas estuvieron conformadas por 3 historias de vida y 25
entrevistas semiestructuradas con arranque narrativo-biográfico en dos momentos puntuales
en los años 2015 y 2019 a 28 jóvenes saharauis de segunda generación, en un rango de edad
entre 20 y 31 años, y cuyo proceso de socialización había tenido lugar en los tres tipos de
unidad familiar mencionadas anteriormente y que conforman el universo de estudio.

Para formular la pregunta de investigación se comenzó con una aproximación al campo me-
diante conversaciones informales con jóvenes saharauis y de ahí comenzaron a surgir las pre-
guntas acerca de su identidad y de cómo ésta estaba condicionada por sus interacciones socia-
les. ¿Cómo experimenta la identidad colectiva un joven saharaui en Canarias, con una familia
de acogida durante casi veinte años? ¿Hay diferencias de género en cómo estos jóvenes se sien-
ten acogidos o discriminados en la sociedad de asentamiento? ¿Qué percepción tienen estos
jóvenes del resto de saharauis que viven en Canarias y de la identidad saharaui?

El trabajo de campo arrancó con tres historias de vida a jóvenes de cada tipo familiar. El objeti-
vo de este modo de proceder fue acceder a sus marcos de significado para la elaboración de un
guion de entrevista. La pertinencia de la técnica de las historias de vida radica en su apertura y
amplitud, pues permite acceder a un universo totalmente desconocido y que sean los sujetos
los que establezcan sus marcos de referencia; así como en la profundidad alcanzada en el relato
biográfico (Pujadas, 1992). Posteriormente, las entrevistas se llevaron a cabo con una primera
parte abierta (narrativa y de carácter biográfico) para después pasar a usar el guion elaborado
en caso necesario. La recogida de datos se implementó en las cuatro islas donde se asienta la
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mayor parte de la población saharaui (Gran Canaria, Tenerife, Fuerteventura y Lanzarote).
En los diferentes puntos de muestreo, se contactaba con una persona de referencia que era
la que posteriormente facilitaba el resto de los contactos. La mayor parte de las entrevistas se
realizaron en los domicilios de las personas entrevistadas. Esto implicaba participar en algunos
de los ritos sociales saharauis como tomar el té o compartir alguna comida. En las fases iniciales
de la recogida de datos se advirtió un posible peligro de sesgo, ya que algunos sujetos deriva-
ban a los que consideraban “interesantes” debido a su alto grado de politización y retención
cultural. Este sesgo suponía identificar solo sujetos de identidad étnica, así que para evitarlo se
diversificaron los facilitadores llegando a sujetos con una menor participación o relación con
el resto de la comunidad saharaui.

Para el diseño muestral se adoptó el muestreo teórico o conceptualmente conducido desde la
teoría. Este tipo de muestreo consiste en la selección de casos que aporten información rele-
vante a la pregunta de investigación y que conformen distintas propiedades y dimensiones de
una categoría. No se muestrean personas sino situaciones. Es una estrategia en la que el análisis
comienza desde el inicio de la recogida de datos, y de dicho análisis se extraen los criterios para
seleccionar el siguiente caso. Se sigue este procedimiento hasta que los casos dejen de aportar
información significativa (saturación teórica). Todo este proceso lleva a cabo distintos tipos
de codificación. Se comienza con la codificación abierta. Una vez que se descubre la categoría
central comienza la codificación selectiva, que guía el muestreo y en la que sólo se codifica
la información relevante para los objetivos de la investigación. Por último, se lleva a cabo la
codificación teórica en la que se elabora un esquema teórico que conformará la estructura de
la teoría emergente. De este modo, el análisis de los primeros casos va generando una serie de
hipótesis que deben ser contrastadas en los análisis posteriores.

En el caso de esta investigación, las primeras hipótesis surgieron tras la aproximación al campo
y fueron guiando la selección de casos que a su vez sugerían nuevas hipótesis. A modo de
ejemplo, una de las hipótesis iniciales fue la siguiente: “a mayor grado de interacción social
con la sociedad de origen, mayor grado de retención cultural”. Por tanto, se buscaron casos
que, teniendo un alto grado de retención cultural, no hubieran tenido mucho contacto con
sus familias de origen. Una vez hallados esos casos, se iban descartando las hipótesis anteriores
y refinando la teoría emergente. A continuación, se detallan las hipótesis surgidas en el trabajo
de campo:
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Hip1. A mayor grado de interac-
ción con la sociedad y comunidad
de origen, mayor grado de reten-
ción cultural y viceversa.
Hip2. El tipo de unidad familiar
condiciona el proceso de identifi-
cación de los jóvenes.
Hip3. Los jóvenes de familias
saharauis tienen un mayor grado
de retención cultural.
Hip4. Los jóvenes de familias mix-
tas y canarias de acogida tienen un
menor grado de retención cultu-
ral.
Hip5. Los jóvenes se relacionan
en mayor medida con sujetos saha-
rauis más afines a su patrón identi-
tario.
Hip6. La crisis identitaria es más
intensa en los sujetos de familias
canarias de acogida cualquiera que
sea su patrón identitario y en los
sujetos de identidad étnica de fa-
milias saharauis.

Hip7. La integración en la socie-
dad de asentamiento no supone el
debilitamiento del vínculo con el
lugar de origen.
Hip8. El papel de la familia cana-
ria de acogida como facilitadora u
obstaculizadora en la relación del
joven con su origen condicionará
su proceso de identificación.
Hip9. La identificación condicio-
na y es condicionada por la inter-
acción con la comunidad saharaui
en Canarias y la participación en
las actividades comunitarias.
Hip10. Los jóvenes con alta reten-
ción cultural generan control so-
cial sobre los sujetos asimilados o
híbridos. Esto sucede especialmen-
te sobre las mujeres.
Hip11. Las mujeres con parón
asimilado evaden el control social
mediante una baja o nula relación
con el resto de la comunidad saha-
raui.
Hip12. Los sujetos de familias
saharauis que desarrollan patrones
identitarios híbridos manejan me-
jor la doble alteridad respecto a sus
universos culturales.
Hip13. Los jóvenes de identidad
asimilada o híbrida no se sienten
menos saharauis por no mantener
la retención cultural.

Hip14. La identificación está con-
dicionada por el género dado el
mayor coste para las mujeres de
mantener una identidad étnica o
asimilada.
Hip15. Los jóvenes de familias
saharauis tienden a la identidad ét-
nica o híbrida.
Hip16. Los jóvenes de familias ca-
narias de acogida tienden a la asi-
milación, en mayor medida entre
las mujeres, siempre que esta rela-
ción se haya dado con éxito.
Hip17. Los sujetos de familias
mixtas suelen desarrollar una iden-
tidad asimilada o étnica. Esta últi-
ma debido a la idealización de la
cultura saharaui, sobre todo en el
caso de los chicos, para quien este
patrón identitario tiene un menor
coste.
Hip18. Los sujetos con patrón asi-
milado e híbrido solo participan
en las actividades políticas de la co-
munidad saharaui.
Hip19. Los sujetos étnicos partici-
pan tanto en actividades políticas
como culturales o comunitarias.

La aproximación analítica de la teoría fundamentada dispone de unos criterios específicos pa-
ra evaluar las teorías generadas (Carrero, Soriano y Trinidad, 2012, pp. 99-100). Entre ellos, se
encuentra la validación del esquema teórico por parte de las personas entrevistadas para com-
probar que se identifican con la historia relatada, tal y como recomiendan Strauss y Corbin
(2002). Los resultados de esta investigación se sometieron a esa auditoría interna contrastando
la teoría emergente con los informantes.

4. Resultados

4.1. La teoría en torno al proceso social básico: la identificación

La teoría que ha resultado del análisis de los datos descrita a continuación sigue la evolución
del proceso de identificación experimentado por los sujetos entrevistados. Este proceso social
básico, de tipo sociopsicológico, gira en torno a la categoría central surgida de los datos y con-
siste en el significado que los jóvenes atribuyen a la identidad saharaui o saharauidad. El pro-
ceso suele seguir unas mismas etapas o secuencias pese a que se experimenta de manera dife-
renciada por los sujetos. En primer lugar, la construcción identitaria tiene lugar en el marco de
los diferentes universos culturales y los distintos grupos de referencia y de pertenencia, don-
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de el individuo aprende quién es y quiénes son los otros, así como quién es él para los otros.
En este proceso, la mayoría de los y las jóvenes entrevistados ha reconocido haber pasado por
momentos de crisis identitaria. Estas crisis se caracterizan por sentimientos encontrados o de
desarraigo, a medio camino entre la sociedad de origen y la receptora. Se identifican con la
sociedad de destino y contrastan sus diferencias con la sociedad de origen, advirtiendo que no
son ni enteramente canarios ni saharauis.

Las entrevistas sugieren que tras este periodo de crisis el sujeto tiende a autoafirmar su iden-
tidad, etapa que coincide con el comienzo del nuevo ciclo vital de la vida adulta. Estas identi-
ficaciones tienen como resultado diferentes situaciones y patrones identitarios: la retención
cultural (del grupo de origen) en el caso de la identidad étnica; la asimilación a la sociedad de
asentamiento; y el proceso de hibridación, que combina diferentes elementos identitarios de
los universos culturales a su alcance. El tipo de unidad familiar condiciona las identificaciones
de los jóvenes entrevistados, aunque de distinto modo según el tipo de interacción con los di-
ferentes grupos en origen y destino. Es decir, si bien los jóvenes de familias canarias de acogida
tienden a la asimilación, esto dependerá de cómo se haya dado la relación con dicha familia y el
rol de ésta como facilitadora o no del vínculo con su familia de origen. Los jóvenes de familias
mixtas también tienden a la asimilación, pero la idealización del origen puede contribuir a una
identificación con la identidad colectiva tanto en su dimensión política como cultural. Aquí
entra en juego el género, ya que tanto mantener una identidad étnica como asimilada tiene
un menor coste para los chicos, tal y como muestran los datos recogidos. Por último, quienes
han sido socializados en familias saharauis suelen tender a una mayor hibridación dado que
naturalizan navegar entre diferentes universos culturales de manera simultánea.

Como consecuencia, se experimentan diferentes situaciones y patrones identitarios, que con-
dicionan las estrategias desplegadas por los jóvenes en el más amplio proceso de la negociación
de la identidad colectiva, esto es, en el marco de la interacción social. Estas estrategias pasan
por la instrumentalización de los marcadores culturales, actos de encubrimiento (Goffman,
1963), la evasión del control social, y el desenvolvimiento de los jóvenes en los diferentes es-
pacios culturales. En este proceso hay otros subprocesos como la secularización de los hábitos
culturales y la atribución de nuevos significados (por ejemplo, el de la noción de patria). Por
último, se produce la redefinición de la identidad saharaui. En general, se puede advertir una
identidad saharaui altamente politizada en la mayoría de los jóvenes que formaron parte de la
muestra, desprovista de su dimensión cultural y religiosa.

4.2. La emergencia de múltiples identidades

Los jóvenes saharauis de segunda generación son aquellos nacidos en Canarias en el seno de
familias saharauis, familias mixtas (o canario-saharauis) y los que han llegado a Canarias antes
de los 12 años con sus familias de origen o bien en el marco del programa “Vacaciones en Paz”
y han permanecido en las Islas desde entonces con familias canarias de acogida. En la literatura
sobre migraciones se denomina segunda generación “a los jóvenes nacidos en España de padres
extranjeros o traídos al país antes de los 12 años” (Portes y Aparicio, 2013, p. 1).

Entre los jóvenes saharauis en Canarias que participaron en esta investigación se observan tres
tipos de patrones identitarios: la identidad asimilada (a la sociedad receptora), la identidad ét-
nica y la identidad híbrida. Estas formas identitarias no deben entenderse como situaciones
acabadas o estáticas. Es decir, los sujetos asimilados pueden adoptar en un futuro ciertas pau-
tas culturales propias de su grupo originario, o los que registran un patrón híbrido pueden asi-
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milarse o adoptar una identidad étnica; además de que existe cierta hibridación en todos ellos
dados los diferentes contextos culturales de socialización. Los sujetos asimilados son aquellos
que no mantienen ningún tipo de hábito, costumbre o creencia de la cultura de origen, sino
que han interiorizado totalmente el universo cultural local (canario). Estos sujetos suelen ser
jóvenes que se han socializado con familias canarias de acogida y en familias mixtas. Estos jó-
venes llegan a dominar mejor la lengua local que la materna. De hecho, utilizan el idioma de
la sociedad receptora como lengua habitual, incluso con otros individuos de origen saharaui.
No usan la vestimenta tradicional en ningún caso, salvo cuando se encuentran en la sociedad
de origen, donde lo hacen como un modo de encajar con su familia biológica y no enfrentar-
se a ella, dados los pocos encuentros que mantienen. Pese a mantener una mayor identifica-
ción con la sociedad de asentamiento afirman su identidad nacional saharaui como un acto
político. Afirmar la saharauidad es una forma de apoyar la causa saharaui. Suelen tener poco
contacto con la comunidad saharaui en Canarias y con su sociedad de origen. En el siguiente
relato, se puede observar la reflexión de unos de los jóvenes asimilados sobre el tabú en torno
a su estilo de vida en Canarias ante su familia de origen:

Creo que tanto mi madre como mi padre son bastante comprensivos y saben que... que
yo desde chiquitito me he criado aquí y que lo más probable es que esté llevando el
mismo estilo de vida que la gente de aquí ¿Que nosotros lo hablemos? Pues no. Porque
yo siempre he pensado que a lo mejor a ellos no les va a gustar ese hecho que yo le diga:
Yo, yo ya he perdido las tradiciones de aquí y ya no... tal. Ya, ya no rezo, ya no hago esto
o lo otro. Entonces eh... hay... hay cosas que todavía son bastante tabú en ese sentido.
(Entrevista a hombre de 26 años de familia canaria de acogida, 2015)

En segundo lugar, se observa la identidad étnica cuando los jóvenes mantienen un alto grado
de retención cultural. Esto es, conservan los rasgos y señas identitarias de su grupo de origen,
no sin haber adquirido ciertos atributos propios de la sociedad local. Esto se traduce en las
expectativas laborales, en el estilo de vida particular de las sociedades modernas (mayor ritmo
y mayor productividad), y en la percepción de las diferencias culturales (adoptan una mayor
tolerancia hacia éstas manifestando un punto de vista privilegiado). Esta situación es descrita
por una joven de identidad étnica:

Es difícil estar aquí tantos años, convivir día y noche con otra cultura, […] y no perder un
poco de lo tuyo… es muy difícil, si no es a lo mejor en esencia, si no es en… en tu forma de
pensar, o en tu forma de vestir, o en tu religión… lo pierdes en otros aspectos como a lo
mejor lo puede ser ah, no sé, psicológicamente la forma con la que tratas los problemas…
yo, yo por ejemplo, sé que si me hubiese criado en los campamentos habría sido más
tranquila, ¿entiendes? eh, la mayoría de los saharauis y mauritanos […], yo siento que
no son como yo, yo soy muy europea, muy estresada de la vida, con muchas ansiedades
[…] pues son cosas que he perdido, o a lo mejor, que ni siquiera he tenido, pero desde
luego, las he perdido por estar aquí… he dejado de ser yo ¿sabes? (Entrevista a mujer de
24 años de familia saharaui, 2015)

Para los sujetos de identidad étnica ser saharaui no es sólo un acto político, sino también cul-
tural. Han interiorizado la identidad colectiva estructuralmente impuesta: ser saharaui es apo-
yar la causa saharaui y, al mismo tiempo, mantener unas costumbres y una identidad religiosa
(islámica). Sin embargo, perciben su cultura originaria mediante sus propias lentes, y pueden
llegar a ser críticos con ciertos aspectos de los diferentes complejos culturales. En algunos ca-
sos ejercen control social sobre los jóvenes que presentan diferentes registros identitarios, y los



11Migraciones | 1-19 [2025] [ISSN 2341-0833]
DOI: https://doi.org/10.14422/mig.2025.006

perciben menos saharauis que ellos dado su bajo o nulo grado de retención cultural, especial-
mente, sobre las mujeres.

Han querido tanto a lo mejor a veces, eh… mmm… introducirse en la sociedad, que me
parece bien. Sentirse parte de la sociedad, que han olvidado que ellos también pertene-
cen a otra parte. Se acuerdan sólo cuando van a los campamentos, ¿sabes?, o cuando se
reúnen, no sé, es algo extraño. Menos, menos, conservan menos la cultura en general,
que la primera generación. (Entrevista a mujer de 24 años de familia saharaui, 2015)

Normalmente, tienen un alto grado de participación en las actividades comunitarias y una am-
plia red de relaciones sociales con grupos del mismo origen étnico. Además, son el grupo que
expresa haber sufrido un mayor rechazo por parte de la sociedad receptora, dados los identifi-
cadores externos o marcadores culturales, sobre todo en el caso de las chicas. Autoafirman su
identidad desde la alteridad experimentada con la sociedad de asentamiento, que consideran
como propia, pero que es hostil hacia ellas dada la visibilización de los marcadores identitarios
(más visibles entre las mujeres debido a su atuendo). De modo que han experimentado etapas
en los que su identidad étnica ha resultado problemática, no sólo por el rechazo de la sociedad
de residencia, sino porque en algún momento de sus vidas han querido parecerse a los jóvenes
de su entorno local. Estos periodos son expresados como momentos de erosión de la identidad
original, o como desviaciones en sus caminos a ser quiénes realmente son o, más bien, hacia
quiénes deben ser. Es el caso de la siguiente joven que se quitó el hijab (pañuelo que cubre
el cabello de las mujeres musulmanas) para acudir a la fiesta de fin de curso del Bachillerato,
lo que conllevó un problema familiar y que ella misma se culpabilizara al considerarlo una
contradicción con su identidad saharaui:

Me desperté sobre las dos o tres de la tarde, era la primera vez que bailaba tres o cuatro
horas seguidas ya me entenderás, (se ríe) con tacones, […] digo ¿qué he hecho? En ver-
dad, incluso me planteé quién soy, […] en plan, soy musulmana, ¿qué hice yo ayer?, o
sea, en plan, y si lo hice, lo hice porque a mí me apetecía hacerlo o porque ammm… que-
ría agradar y contentar a… a quién tenía… o sea, a todo el mundo que venía esa noche,
aunque ya me conocían y me veían con el pañuelo… […] ¿qué hago?, ¿quién soy? ¿Qué
está pasando aquí? Y sí que… que va que va, fue muy feo ese día, eso es peor que una
resaca […] porque con la resaca te tomas algo, te tomas una aspirina y te curas… si tú te
has hecho algo a ti misma, es decir, si tú has ido en contra de tus principios, o te los has
saltado por cualquier motivo, o simplemente has hecho algo que no te gusta moralmen-
te, yo creo que duele más que cualquier migraña y no se quita tan fácilmente con una
pastilla… (Entrevista a mujer de 24 años de familia saharaui, 2015)

Al mismo tiempo, y dependiendo de las diferentes situaciones vitales, mantienen redes sociales
con grupos locales. Suelen ser jóvenes de familias canarias de acogida y de familias saharauis. Su
idioma habitual es el hassanía, que suelen utilizarlo con su familia y otros individuos saharauis,
pero dominan perfectamente el idioma español que utilizan con los sujetos locales.

Por último, el registro identitario híbrido se caracteriza por una mayor combinación de refe-
rencias y prácticas culturales respecto a los patrones anteriores. Expresan una identidad com-
pleja como canario-saharauis que refleja su multipertenencia. Es el caso de la siguiente joven:

Yo me siento canaria y saharaui […] las dos de la mano, porque igual que tengo vida
saharaui, la otra mitad de mi tiempo o más de la mitad de mi tiempo es canaria. (Entre-
vista a mujer de 25 años de familia saharaui, 2019)
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Estos jóvenes proceden de los tres tipos de unidad familiar existentes, pero hay una mayor
tendencia entre los y las jóvenes que viven con sus familias saharauis. En algunos casos, suelen
mantener algunos de los hábitos propios de su cultura como son no beber alcohol ni comer
cerdo. Sin embargo, a pesar de ser restricciones religiosas, ellos las perciben como hábitos que
llevan a cabo meramente por costumbre y no por adscripción religiosa. Mantienen relaciones
tanto con grupos locales como de origen. También mantienen relaciones afectivo-sexuales
con individuos de la sociedad local. Esto supone un problema para las chicas, que no gozan de
la misma permisividad cultural en este aspecto que los varones. Sin embargo, muchas de ellas
suelen ocultar estas relaciones a sus familias de origen. Otra de las escisiones que mantienen
con sus familias es la no utilización habitual de la mehlfa o el hijab en su vida diaria, aunque
la pueden usar en las reuniones comunitarias o de carácter político. Algunas chicas incluso
sólo la llevan cuando están en el ámbito privado, y se la quitan para realizar sus actividades
cotidianas en el espacio público. Suelen ser bilingües (exceptuando a los jóvenes de familias
mixtas), pero también hay situaciones en las que se domina mejor el idioma local, sobre todo
en el caso de los jóvenes que no viven con sus familias biológicas.

4.3. La tensión identitaria: entre el aquí y el allí

En general, todos los jóvenes que fueron entrevistados experimentan cierto grado de tensión
identitaria entre el aquí y el allí en algún momento de su trayectoria vital. Autopercibirse me-
nos saharaui por vivir en una sociedad diferente a la ancestral, en un entorno aculturante con
expresiones como “he dejado de ser yo” manifiestan esa tensión. Esto se observa en el siguiente
relato de un joven socializado en una familia canaria de acogida que vuelve después de muchos
años a su lugar de origen:

No tenía lo que es identidad ¿no? No era consciente de la pérdida de identidad ¿no?
porque no eres ni de aquí, ni de allá ¿no? Porque ir allá, sin saber casi mucho lo que
es el hassania ¿no? Hablaba con ellos y no entendía ¿no? y ver mi familia después de
tantos años […]. Ves un cambio fuerte y ahí sí que sufrí un poco lo que es una crisis
de identidad. Es decir, ¿de dónde soy yo, ¿no? No soy canario, porque no soy canario
porque es así, porque no nací, no soy, no soy español evidentemente ¿no? Y digo —
tampoco soy saharaui porque, porque veo que no (sonríe), porque hay un choque—.
Es decir, de lo que has vivido y de lo que ves, la verdad es que fue un trauma, sufrí un
montón, por eso, por ese choque. (Entrevista a hombre de 31 años de familia canaria
de acogida, 2015)

Por tanto, la tensión varía en función de las diferentes audiencias. Por lo general, son las chi-
cas las que experimentan un mayor número de problemas ante sus múltiples identificaciones.
Entre las jóvenes con patrón híbrido o asimilado, es en la interacción con su grupo de origen
donde más se manifiestan dichas tensiones, dado que no siempre acatan las normas culturales
relacionadas con la vestimenta tradicional. Paradójicamente, su visibilización también supo-
ne una tensión para las jóvenes saharauis de mayor retención cultural ante la sociedad local.
Mientras para las primeras la dificultad reside en no llevar el atuendo tradicional ante su co-
munidad, su uso por parte de las segundas reviste una tensión ante la sociedad receptora. Esta
tensión se aprecia en el caso relatado por la siguiente joven, de identidad étnica, cuando deci-
dió ponerse el hijab para cubrirse el cabello a los trece años:

Se intensificó (el rechazo) más cuando me puse el pañuelo, fue justo en dos mil tres poco
después del once de septiembre y fue bastante, bastante difícil […]. En muchos aspectos
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sí que ¿sabes? me cambió y me cerró un poco incluso a hablar de mí, ¿sabes?, de mi
identidad como saharaui, porque en ese momento, fueras quién fueras, sea como fuera,
eras el enemigo, y ya está, y aunque fueses saharaui, que era colonia española. (Entrevista
a mujer de 24 años de familia saharaui)

Los sujetos con un patrón de mayor hibridación cultural experimentan menos tensión, en
general respecto a las diferentes audiencias, pues han desarrollado un perfil identitario más
flexible. Esto quiere decir que se mueven con mayor facilidad entre sus diferentes universos
culturales. En el caso de la asimilación y la hibridación cultural se experimenta una identidad
desdoblada, que se manifiesta mediante la sensación de llevar dos vidas paralelas según el grupo
de interacción. Esto se aprecia en el siguiente relato de una joven asimilada:

Yo cuando estoy allí soy una persona y cuando estoy aquí soy otra, o sea, culturalmente,
me es imposible ser la misma persona en un lado que en otro, entonces, soy dos personas,
incluso aquí a veces, tengo esas, esas… mmm esas discusiones conmigo misma […] el
tener dos familias, […] a los de allá tienes que explicarles muchas cosas ¿no?, oye, ¿pues
tú por qué no te has casado todavía?, ¿por qué no sé qué?¿por qué vives de esta manera,
¿por qué haces esto?, ¿por qué no te has puesto el velo o la mehlfa?, ¿sabes? Esas cosas
que... son un poco complicadas, pero bueno. (Entrevista a mujer de 25 años de familia
canaria de acogida)

Este desdoblamiento identitario surge ante la imposibilidad de exhibir libremente su identi-
dad (o identidad social real) en el contexto o ante el grupo de origen. Esto se produce, sobre
todo, cuando los jóvenes van de visita a sus lugares de origen. En este caso, estos jóvenes reali-
zan lo que Goffman (1963) llama “estrategias de encubrimiento”, que consisten en esconder
la identidad social real tras una identidad virtual. Este tipo de actos se refleja en el siguiente
comentario de un joven asimilado, cuando relata que hace creer a sus padres biológicos que
practica la religión:

Yo me considero ateo… hacerles a ellos ver eso es mucho más difícil y mucho más... les va
a suponer un choque mucho más grande, que el que me va a suponer a mí hacerles a ellos
ver que… bueno, que sigo practicando. (Entrevista a hombre saharaui de 27 años, 2019)

Sin embargo, ante la sociedad local estos sujetos admiten sentirse integrados, pero, al mismo
tiempo, siempre son identificados externamente como no canarios dados los marcadores iden-
titarios. De este modo, estos jóvenes también viven una doble alteridad: frente a la sociedad
de origen y ante la sociedad receptora.

5. Discusión
Lejos de las definiciones clásicas de las formaciones diaspóricas, en las que se establecía una ex-
clusión de la sociedad de asentamiento mientras se mantuviera la identidad originaria (Safran,
1991; Cohen, 1997; Sheffer, 2003), los datos de esta investigación muestran que no se trata
de un juego de suma cero y es compatible la integración en la sociedad de asentamiento con el
mantenimiento de una identidad étnica o, al menos, de algunos elementos de la identidad de
origen. Precisamente, la riqueza analítica del concepto de diáspora reside en su desafío a la ló-
gica del nacionalismo metodológico, pero solo si el análisis escapa también a una visión macro
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donde la investigación se centra en la relación del grupo diaspórico con respecto al estado. Más
bien al contrario, la emergencia de identidades híbridas da cuenta de individuos que pueden
desenvolverse con facilidad en diferentes grupos etnonacionales. Indagar en cómo se experi-
mentan las identidades colectivas es necesario para mostrar las diferencias y desigualdades en
el seno de los grupos diaspóricos en torno a categorías socioestructurales como la edad, el sexo,
la clase, o las relaciones de poder, entre otras; así como observar si efectivamente se mantiene la
identidad grupal. Es decir, es necesario sumergirse en el espacio de identidad referido por Ben
Rafael (2009) atendiendo a cómo son experimentadas y vividas las identidades diaspóricas, así
como a los diferentes significados que manejan los individuos que participan de dichas colec-
tividades. Se recogen, en este sentido, las críticas a las teorías clásicas por su visión homogenei-
zante de dichos grupos (Anthias, 1998) y la relevancia de atender a los procesos de construc-
ción identitaria. Estos últimos procesos tienen lugar en diferentes espacios analíticos donde
se da el diálogo entre las identificaciones en su doble dimensión —subjetiva y objetiva— y
la identidad estructuralmente impuesta en el caso de lo que los individuos definen como ser
saharaui. Dicho de otro modo, lo que se define como saharaui —identidad nominal— y cómo
se experimenta dicha identidad —identidad virtual— (Jenkins, 2008).

Por tanto, resulta útil la propuesta de Brubaker y Cooper (2000) para el estudio empírico de
los procesos de construcción identitaria de los sujetos diaspóricos, ya que se puede acceder
a cómo estos son experimentados. Es decir, en primer lugar, a cómo se autoidentifican los
sujetos y el diálogo que establecen con cómo son identificados por las diferentes audiencias
con las que se relacionan (identificación y categorización). En segundo lugar, a cómo los su-
jetos se autorrepresentan y justifican sus identificaciones. Por último, a cómo se experimenta
la cercanía o distancia con los grupos de referencia y pertenencia. A este respecto se podría
advertir en el segundo supuesto anteriormente citado, el manejo de las impresiones por los
actores sociales, que cambia en función de la audiencia en un intento de alinear sus acciones
al marco estructural en el que se desarrollan (Goffman, 1987). Por otra parte, estas estrategias
podrían corresponder también a la diferenciación que hace Buraschi (2014) de las estrategias
identitarias, siendo las primeras equiparables a las estrategias ontológicas y las segundas a las
estrategias pragmáticas.

También cabe destacar la discusión sobre el esquema propuesto por Tölölyan (2007) para
diferenciar los subgrupos existentes dentro de una comunidad diaspórica en función de su
grado de integración en la sociedad de acogida. Su diferenciación requiere un mayor refina-
miento dado que se advierten determinados desajustes con los resultados encontrados en es-
ta investigación. Por ejemplo, se presume que los sujetos étnicos están menos integrados que
los diaspóricos, sin embargo, hay sujetos étnicos altamente integrados en sus sociedades de
asentamiento. Del mismo modo, el registro identitario manifestado por los sujetos diaspóri-
cos puede ser también variable y no sólo híbrido, como define el autor. Es decir, pueden ser
sujetos totalmente asimilados pero que participan de las organizaciones vinculadas a su lugar
de origen o mantienen dicho activismo en ese sentido.

6. Conclusiones
En este trabajo se han analizado los procesos de construcción identitaria de los jóvenes de se-
gunda generación de saharauis en Canarias en torno a cómo estos articulan sus identificacio-
nes con sus diferentes grupos de referencia y pertenencia. Todo ello en relación con la catego-
ría central: el sentido de la identidad colectiva, con la que estos jóvenes dialogan en función de
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lo que para ellos es ser saharaui. Como se ha expuesto, los jóvenes entrevistados se socializan
en tres tipos de unidad familiar: canaria de acogida, mixta o saharaui. El tipo de unidad fami-
liar, su relación con éstas, pero también con los otros agentes de socialización e interacción
existentes: comunidad saharaui en Canarias, lugar de origen y sociedad de residencia, intervie-
nen en sus procesos de construcción identitaria y, por ende, en su identificación. Esto, a su
vez, condiciona el sentido que le atribuyen a la identidad colectiva. De este modo, en los jó-
venes entrevistados se observan diferentes patrones identitarios que van desde una identidad
asimilada a la sociedad canaria, pasando por una identidad híbrida hasta llegar a una identidad
étnica que incorpora la dimensión cultural de la saharauidad.

Si bien es cierto que todos estos jóvenes presentan cierto grado de hibridación que da cuenta de
su multipertenencia, son aquellos que manifiestan una identidad híbrida y asimilada los que
contestan, en mayor medida, la definición tradicional de la identidad colectiva. Ser saharaui
es una cuestión política, que pasa tanto por afirmar la identidad saharaui como por participar
en actividades en pro de la causa saharaui. En este sentido, negocian dicho significado al no
considerar que se es menos saharaui por no mantener unas determinadas prácticas culturales.
Esta negociación no está exenta de tensiones que pueden llevar a cierta exclusión o distancia
con el grupo connacional en la diáspora y, en particular, con la primera generación. Tensión
que también está determinada por otras variables. Por un lado, por el tipo de unidad familiar:
los jóvenes de familias canarias de acogida y mixtas que fueron entrevistados experimentan
una ruptura más tajante entre sus diferentes universos culturales; y, por otro, por el género: las
chicas sufren una mayor presión social por parte de la comunidad saharaui en origen y destino,
en el caso de aquellas que mantienen una identidad asimilada o híbrida, y por la sociedad de
asentamiento en el caso de las que mantienen una identidad étnica. En función del patrón
identitario con el que se sientan identificados, estos jóvenes despliegan una serie de estrategias
para minimizar el coste de su identificación como, por ejemplo, la instrumentalización de los
marcadores identitarios en función de la audiencia o la evasión del control social.

Sin embargo, en términos generales, estos jóvenes parecen mantener un firme compromiso
con la causa saharaui que, lejos de cesar en su apoyo, tiene visos de mantenerse en el tiempo,
pero con diferentes formas de organización y por individuos que mantienen identidades di-
ferenciadas de las manifestadas por la generación precedente. El alto grado de corresponsabi-
lidad de estos jóvenes será el principal aliciente para su movilización. De acuerdo a cómo los
jóvenes experimentan la identidad saharaui, se pone de relieve que las identidades no tienen
por qué ser contrapuestas, aunque éstas pueden experimentarse problemáticamente, como ha
quedado patente en los datos. Afirmar una identidad compleja es insistir en que el proceso
de incorporación a la sociedad local es multidimensional y que no es necesario elegir, en este
caso, entre ser saharaui o ser canario.

El campo de estudios sobre diásporas adolece de estudios empíricos sobre segundas y sucesivas
generaciones que muestren la heterogeneidad de dichos grupos, y cómo sus identidades se
están conformando en diálogo con la identidad de origen y con la sociedad de acogida. Esa
cuestión es relevante por dos motivos. Primero, por la necesidad de crear herramientas teóricas
para el estudio de las diásporas en sociedades que han pasado de ser emisoras a receptoras de
inmigración (el caso español y canario). Segundo, dada la necesidad de comprender cómo
evolucionan y se articulan las identidades de las personas de origen inmigrante que, si bien
mantienen identidades diversas y complejas, son, en definitiva, ciudadanos y ciudadanas de
las sociedades en las que residen, donde han nacido y que sienten como propias.
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Por tanto, estos hallazgos podrían aplicarse a otros grupos diaspóricos en Canarias, España u
otros contextos, poniendo el foco en sus procesos de identificación; en cómo se da la interac-
ción con los diferentes grupos de referencia y pertenencia; en el sentido que le dan a la identi-
dad colectiva del grupo de origen; las consecuencias que tiene para ellos y ellas ese significado;
y las estrategias desplegadas para desenvolverse entre sus diferentes contextos sociales. Todo
ello desde una visión interseccional, teniendo en cuenta variables importantes como el género,
entre otras, que ha resultado clave en esta investigación.

Todo este conocimiento, además, resultaría de suma importancia para el diseño de políticas
públicas interculturales al contribuir a la comprensión de las asimetrías de poder entre los di-
ferentes grupos etnonacionales (Aguilar Idáñez y Buraschi, 2018), reconociendo no solo los
elementos estructurales que intervienen en dichas desigualdades, sino también los mecanis-
mos de exclusión e integración que se ponen en juego en las sociedades de acogida desde la
dimensión simbólica o percepción de las diferencias culturales. En resumidas cuentas, com-
prender cómo se están integrando las segundas generaciones en sus sociedades de asentamien-
to podría favorecer la justicia social (Fraser, 2008) a través de la orientación del diseño de po-
líticas públicas de redistribución, reconocimiento y representación (Cachón, 2009 en Aguilar
Idáñez y Buraschi, 2018).
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